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I S E M A N A R I O g ' 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á L O S PÁRROCOS ; 0 

'Del Jueves 23 de Enero de 1800. 

A G R I C U L T U R A . 

Concluye el extracto de los testimonios en favor 
de los prados de pipirigallo. 

+ Aranjuez. C-Von las mismas formalidades declaró D.To­
más Morliiejo, sobrestante mayor de aquel sitio 9 que en la 
posesión de los deleytes ha visto que la esparceta puede re­
sistir ta tierra de secano , y se pueden formar en ella pra­
dos artificiales útilísimos asi por la cantidad, como por la 
calidad; de su producto ; bien que no dexa de agradecer a l ­
gunos riegos j sin necesitar de ellos continuados , como la aU 
faifa, en este terreno. E n los terrenos mas áridos de dicha 
posesión puede valuarse en unas 2@ arrobas de verde por 
fanega de tierra sin el auxilio del riego , y con éste en ¿ $ ar­
robas ; de suerte que , ya sea en secano ó ya en regadío, se 
Té que el producto de una fanega de tierra sembrada de es­
parceta es incomparablemente mayor que el que podría dar 
si se sembrase de trigo, cebada ú otro grano. 

Las muías , caballos, vacas y búfalos que se han man­
tenido con esta planta en la casa de labor de mi cargo no 
han experimentado daño alguno, sino mucho beneficio, pues 
han tomado carnes y fuerzas, siguiendo sus labores sin otro 
pienso mientras duró la esparceta , que apetecían mas que 
el verde de cebada» =1)2 de Junio de 1795» 

Aranjuez. Pedro Díaz Soto 4 mariscal de las casas reales 
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de dicho sitio declaró igualmente ante el Gobernador, que 
de sus cuidadosas observaciones en los anos de 1794 y 95 
resulta que este pasto ha probado perfectamente á las muías, 
caballos y vacas, purgando ^ estos ganados por la.orina. 
siendo de tanto alimento , que sin darles otrotalgofiOímién— 
tras duró éste^ han desempeoáíto-todas las fatigas de su des­
tino ; y que algunos ^ que por vejez.n otras-̂ causas se halla--
ban desmejorados, se. restablecieron,eni breve luego que co­
menzaron, á comer esta, yerba. = 20.de Junio.de:i795. 

Ciempozuelos. Bt' A l c a l d e m a y o r , « Don Juan i Ventura-
de las Mozas labrador y vecino de este puebla.certifican ante 
escribano I wque los terrenos sembrados de esta 1 yerba dan 
mas productos netos que si se sembrasen de qualquiera espe­
cie de granos : que aunque no -sirva mas que para suplir en 
verdeigqi:/los alcaceres.de. cebada ? debe regalarse su. produc­
to quatra ó cinco veces mayor que el verdet'.dé cebada , pues 
lo quer ha: dado la. esparceta ha equivalido á#res. cortes de 
verde de.cebada con el ahorro de los gastos.anuales de sí-
miente- y/ labore¿>: que el verde de esta planta es mucho mas 
apetitoso y provechosa, para los caballos y muías que el de 
cebada g| por sû  particular dulzura , por lo que. les purga,. 
y porque.-^eñ-Jos verdes dd cebada ,̂luegospque están algo du­
ros , las raspas de. sus espigas ocasionan; grandes perjuicios á 
los ganados, así en la boca como en su salud , y resalta tam— 
-bien mucho.desperdicio 9,lo que no sucede con la esparceta» 
Resulta de nuestras observaciones prolixas que se pueden ha­
cer prados útilísimos en tierras de regadío y de secano de 
este término , y que si se verifican podrá ahorrar este común 
de labradores, como unos 2oo3 reales." = Ciempozuelos 24 
de Junio de% 79 5 . 

Arganda del Rey,.. E l Escribano de esta villa Joseph Mi­
lano Cadrecha testifica que por declaración formal en el 
Ayuntamiento de varios, vecinos que habian sembrado, la es­
parceta en sus posesiones , consta que ha aprovechado bien á 
los ganados y que en* qualquier terrena de aquel término 
podrá dexar mucho mas. beneficio que. si set sembrase de trigo 
ó cebada. = Arganda 25 de Juniftde. 1795.. 

Mejorada del Campo. Joseph Martínez, fiel de fechos, 
certifica que habiéndose sembrado la esparceta en el cerro 
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de la hofcá (Je secano ) donde los terrenos, por su mala 
calidad , se arriendan á dos reales la fanega , permanecía al 
tercer ano en buen estado, después de haber producido anual-
iliente á razón de unas»!trescientas arrobas de ^erba por fa­
nega , no obstante el total descuido-en que la ha tenido el 
dueño.— Mejorada 26 de Junio de 179^. 

'Mejorada. iFr.SManuel CayetanoáPascual , -Mercenario 
Calzado y administrador de la: Íhacienda ^que ̂ su convento 
de Madrid tiene en v̂ dicho pueblo ? certifica q̂ue ¿en terre­
nos de igual calidad produce mas esta planta que qualquier 
otro grano , pues de' una quartilla de fierra que tiene sem-
brada en la vega ha sacado anualmente 400 arrobas de yer­
ba ; que es ocho veces mayor producto que si se sembrase de 
trigo ó cebada, á mas del,ahorroKle simientes y labores. Los 
ganados caballar y mular se manifiestan muy golosos de es­
te pasto 9 y se han nutrido tanto con é l , que mientras les 
ha durado este alimento no ha sido menester darles ración 
de grano en las íatigas de las labores. — Mejorada 26 de 

Junio de-1795. 
^orréfBri de 'Ardoz, D. Manuel de Moratilla , labradoi^ 

certifica con otros vecinos ante la justicia que las utilidades 
del terreno que ha sembrado de esparceta son ̂ veinte veces 
mayores que si se hubiera cultivado en él trigo ó cebada 
(es verdad que le dió tres segones , cuyo;producto compa­
ra haciendo . cálculos muy i exáctos con lo que rendirían las 
tierras de cebada). A mis ganados, añade^ les ha aprove­
chado y dado vigor; con la particularidad desque hallán­
dose un caballo y una burra >en tal * estado ^ de inapetencia, 
debilidad y.flaqueza que se consideraban incurables , se han 
restablecido y engordado en muy pocos dias medrante el uso 
de la ' esparceta. He cogido quatro fanegas de -simiente coa 
que >intenro aumentar mi prado hasta coger lo suficiente 
para mantener todo mi ganado de labor: = 27 de Junio 
de;|fi795.1 

Alcovendas. D . Bruno Pérez Herrero, labrador, certifica 
ante la justicia que sembró (en secano ) en una ladera cer­
cana al pueblo « muy pendiente y expuesta al mediodía unos 

Pilo tres 
1 Mora til la tiene todavía un buen prado.-íltl &r 
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tres celemines de tierra 9 y aunque no quedó poblada mas 
que una tercera parte del terreno 9 y éste en la exposición 
mas calorosa del término, ha producido unas plantas lo­
zanísimas , cuyo producto anual ( en los dos primeros anos) 
puede regularse en unas 220 arrobas 9 que ha comido su 
ganado mular y caballar con mucho provecho ; pues se ha 
mejorado sensiblemente, aunque ha continuado sus labores 
sin tener otro, pienso mientras duró éste: y así no rae que­
da duda en que el cultivo de esta planta 7 aun en las tier­
ras de secano de. este término, suministrará un pasto muy 
abundante y provechoso: = 28- de Junto de 1795' 

I>on Julián Palomares y labrador en el mismo pueblo, 
certifica que su prado de esparceta (que tiene tres anos ) es­
tá muy lozano, y aunque las plantas están ralas, y se las han 
dado pocos riegos , sinembargo, en solo una quartilla de tier­
ra que tengo sembrada de esparceta, puedo regular en 800 
arrobas el producto de verde que me ha dado anualmente, 
siendo de notar que los ganados de labor , sin descansar de 
sus fatigas , no han tenido otro alimento , y han adquirido 
fuerzas y carnes á mas de haberse purgado por la orina: dos 
cabailos enfermos de mucho cuidado (el uno con tres meses 
de calentura) se han curado con el uso de esta yerba, y lo 
mismo otras caballerías del pueblo 5 por todo lo qual, y por 
las mismas, ventajas que tales prados han producido en va­
rios pueblos inmediatos., pienso en aumentar mucho mi co­
secha de esparceta : == 28 de Junio de 1795. 

Segovia, Francisco Josef Garcia , fabricante de panos, 
certifica que habiendo sabido que por dirección de D. Anto­
nio Fonds se cultivaba la esparceta en Perogordo , Juarros 
de Riomoro , Val verde y Val seca , pueblos inmediatos á 
aquella ciudad, me resolví á sembrarla en un cercado de tres 
quartiílas y media que tengo en un tejar, el qual sembraba 
antes. de cebaday rae producía para dar forrage por es­
pacio de veinte dias á tres caballerías mayores , pero al pri­
mer afio que estuvo de esparceta, que fue el de 1794 , ex­
perimenté que llevaba muchas ventajas á la cebada, pues 
mantuve cinco caballerías por espacio de setenta dias, ski 
que en este tiempo echasen de menos otro pienso : su pro­
ducto fue como de unas 700. arrobas. 

E n 
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E n el presente ano de 1795 ha sido duplicada la ut i ­

lidad , pues he cogido de 1600 á 1700 arrobas: los gana* 
dos no se adelgazan con este verde, cómo con el de ceba­
da , y todos ellos le apetecen en extremo. 

Se mantiene «sta planta lozana y bella en tiempo de 
calores y hielos , siendo sumamente rigorosos en Segovia 
los unos y los otros, y mas los hielos por estar al norte eí 
prado. 1 

Perogordo , arrabal de Segovia. Juan y Joseph Casado , y 
Joseph y Angel Barba certifican que sembraron la espar­
ceta en media obrada de 400 estadales, que dio en el pri­
mer año 700 arrobas de forrage, y 900 en cada uno de 
los dos siguientes ( 9 4 y 9 5 ) ; siendo de notar que en 27 
estadales que corresponden á ^ngel Barba, cuyo producto 
es lo único que se ha pesado con exactitud en los tres años, 
se han segado en cada uno 150 arrobas, que corresponden 
á mas de 1100 en la media obrada. L a utilidad, añaden, 
que nos ha dezado la tierra ocupada por esta planta es diez 
veces mayor que nos hubiera dado sembrada de trigo ó ce­
bada ; y así deseamos, y con nosotros varios vecinos | ex­
tender este cultivo quanto podamos por las utilidades que 
nos trae. Observamos que no la causan daño los hielos y 
escarchas; que dá anualmente dos cortes y un buen retoño; 
que el segundo corte es una quarta parte del primero, y el 
retoño una octava; que en verde y en seco la apetecen mu­
cho los ganados mular J asnal, lanar y vacuno; y que les dá 
mas fuerzas que si se alimentasen con- otro buen pienso, ó 
paja y cebada. = Perogordo 24 de Octubre de 1795. 

E n Madrigal hay dos ó tres prados de esparceta. E n 
Getafe hay uno muy bueno en secano; los ha habido en 
On tana res y en Abades : en Mandes tiene el Conde de Casa-
flores un prado de media fanega de tierra. E n la huerta 
de la casa de los tapices de Madrid, junto á la Venta del 
Espíritu Santo , y en la Elipa se hace algún cultivo de es­
ta planta: en Chamartin también la ha hecho sembrar en 
secano el Duque del Infantado. 

L a s circunstancias de crecer el pipirigallo ó esparceta 
en 

x Este prado subsiste todavía. 
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en terrrenos de secano, y mas si son frescos ? de nutrir y 
vigorizar á los ganados que la comen, de mantenerles sin 
el auxilio de otro pienso j y de ser un gran recurso para los 
labradores por su mucha producción singularmente en re­
gadío , hace; pensar al Señor Fonds con mucho fundamento 
que es la planta que mas se puede generalizar en España 
para prados artificiales. L a alfalfa produce mucho mas 9 pe­
ro ha de estar precisamente en regadío y en terrenos de 
superior calidad, y se ha de subministrar al ganado con 
ciertas precauciones para que no le dañe, como es el de-
xarla enxugar un poco | que no sea demasiada cantidad « que 
se alterne con algún pienso seco &c. &c, pero el pipiriga­
llo es mas sano, sustancioso y nutritivo, se puede dar al 
ganado con igual utilidad en qualquier grado que se halle 
de su vegetación ; sin otro alimento trabaja el ganado co­
mo si estuviese á pienso seco ; en su cultivo se pueden apro­
vecha muchos terretíSI de secano ; duran los prados 7 , 8, 
10 ? y aun 12 anos, y sus esquilmos son tan considerables, 
como acabamos de ver por los extractos de las declaración 
nes precedentes. 

L I B R O . 

Ensayos: poUticoreconómicos: del Conde de Rumfbrd* 

"Primer extracto.x 

I . T r á t o de los medios de socorrer á los pobres in-
troduciendo entre ellos la industria; punta que no ha sido 
desempeñado todavía como era de desear, supuesto que rey-
nan en casi todos los países, de Europa la indolencia, mise­
ria y mendicidad i y que los. que han hablada de esta ma­
teria no se convienen en los medios. Mis reñexiones no se­
rán una opinión puramente especulativa, sino el resaltado 
auténtico de un experimento hecho en grande en circuns­
tancias muy particulares. 

Coa 
1 Essaís politiquea ecoooiniques et philosophiques r par Benjamia 

Cqnte de Rumford , á Geaeve 1799 9 dos volúmenes en octave. 



I I . Con licencia de mi Rey (e l de Inglaterra) fine 
á servir al Elector de Baviera, en cuyas tropas ¡ntroduxe 
nuevo orden, disciplina y economía. Nunca iperdí de vistaí 
la máxima útil y verdadera de que ningún sistema política* 
puede ser bueno sino contribuye al bien general de la sociedady 
y fundado en ella traté de uñir el interés del soldado con 
el de la nación haciendo á la tropa útil al bien público, 
aun en tiempo de paz. Era necesario mantener un exér-
cito respetable, pero que no perjudicase á la población, no 
pervirtiese las costumbres, y no hiciese decaer la Industria 
y agricultura del pais 9 y esto no podia verificarse sin hacer 
á los soldados labradores y artesanos, y á los labradores 
soldados : para esto hice la vida del soldado la mas agra­
dable , dulce y libre que fué posible, sin faltar al orden y 
subordinación; aumenté su paga; simplifiqué los exercicios 
militares, y su instrucción; cuidé de que los quarteles es*? 
tuviesen muy aseados hasta por defuera; establecí escue­
las en todos los regimientos para que los soldados apren­
diesen á leer > escribir y contar | y se admitian en ellas in­
distintamente á los hijos de los soldados y de los paisanos 
sin interés alguno; y aun se les daban libros, papel 9 plu­
mas y tinta de cuenta del Soberano. 

I I I . También se establecieron en los regimientos escue­
las de industria en que se enseñaban á los soldados y á sus 
hijos diferentes manufacturas dándoles las primeras materias 
para que las Trabajasen de su cuenta. Así se evitaba el ocio 
tan perjudicial á*» las buenas costumbres, y con este fin se 
estimulaba al soldado por todos los medios á que aprove­
chase las horas de descanso; y nada les excitaba mas al 
trabajo que la libertad en que se les dexaba para que dis­
pusiesen de sus ganancias sin dar cuenta á nadie. Para tra*-
bajar se les daba aparte un pantalón y una chaqueta, y 
usaban también de los Uniformes viejos. 

Si trabajan en obras públicas reciben un salario cor­
respondiente , y también su pan y prest, quando solo tra­
bajan en los días que tienen libres; pero quando se les dis­
pensa del servidlo en el regimiento para que puedan tra­
bajar de su cuenta, solo reciben el pan y el alojamiento 
en el quartel. 

d 4 Se 
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56 I ^ . 
IV. Se emplean los soiaados en las obras publicas , tal 

como hacer 6 reparar caminos, desecar pantános , hacer ca­
nales, &c. ; en este caso se tiene el mayor cuidado de que 
estén bien alojados y divertidos, de que tengan víveres ba­
ratos , y de que no enfermen: quando son muchos los que 
trabajan, se dispone que la música del regimiento toque 
cosas alegres; y en los domingos y dias de fiesta no solo 
se les permite que se diviertan , sino que se les incita á que 
baylen ó se entretengan en otros exercicios. Para mantener 
el orden están con ellos algunos oficíales y sargentos que 
hacen de inspectores de las obras y reciben su paga por día . 

V . No solo se permite á los soldados trabajar en las 
plazas en que están de guarnición , baxo las reglas referi­
das , y formar compañías para desempeñar qualesquiera obras 
públicas, sino que á los naturales del pais se les facilita el 
que vayan á ver á sus padres y á trabajar en sus lugares, 
aunque sea por espacio de diez meses y medio al ano ? (que 
es el interválo de los exercicios anuales) lo qual es muy fa­
vorable á la agricultura , á la industria y á la población, 
.pues se les permite casarse; por estos medios se establece la 
buena armonía entre los soldados y los paisanos, lo qual 
facilita muchos reclutas, á cuyo fin se han hecho perma­
nentes las guarniciones. 

VJ* L a costumbre á ta sájecion y al trabajo, mien­
tras están de guarnición, les hace buenos jornaleros quaa-
do están con licencia; pero yo queria todavía mas : esto es, 
que el exercicio sirviese para mejorar la agricultura, bas­
tante atrasada en muchos distritos en que no se ha intro­
ducido mejora alguna , ni plantas nuevas , ni prados de tré­
bol , cultivo de- navos gordos, alternativa regular de cose­
chas , y hasta las patatas , una de las producciones mas úti­
les , son consideradas como planta extrangera. 

V I L Con el fin de introducir éstas principalmente se 
formaron jardines militares en casi todas las guarniciones 
de los estados del Elector , á cuyo fin se señaló terreno detf-
tro de las ciudades ó en sus inmediaciones para que lo cul­
tivasen los soldados baxo la dirección^ de los sargentos. D i ­
cho terreno «e dividió por regimientos:, batallones y com­
pañías , de manera que á cada sargento, cabo-ó soldado le 
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tocaba un espacio de 365 pies quadrados: este corto ter­
reno es su propiedad absoluta y esclusivamente mientras sir­
va en el mismo regimiento , y tiene la libertad de cultivarla 
como quiera y de disponer de su producto á su voluntad; 
pero con ,1a obligación de mantener siempre su tierra labra­
da y bien escardada, porque si la abandona por pereza^ 
se le quita y dá á otro soldado mas laborioso. 

Las divisiones de estos jardines militares son unas ca-
llecitas largas y limpias , cuyo piso es de arena y cascajo, 
y tienen bastante anchura para que las gentes del pueblo 
puedan pasearse por ellas. Las consecuencias que se han 
seguido de este establecimiento en cinco años que se co­
menzó , han superado en mucho á mis esperanzas. 

V I I I . Los soldados que antes eran los mas perezosos 
de todos los hombres , y que no tenían idea alguna de las 
labores de las huertas, se hicieron en poco tiempo los cul­
tivadores mas inteligentes é industriosos. Ahora gustan de 
hortaliza, singularmente de patatas, que son una parte de 
su alimento daño* 

Los paisanos imitaron en breve el cultivo de los solda­
dos , y cada uno de éstos que salla con licencia llevaba con­
sigo patatas y otras semillas útiles para plantarlas en su lu­
gar ; y no dudo que por este medio se extienda la cosecha 
de patatas en toda la Baviera ,.y venga á ser en gran par­
te el alimento del pueblo | como ya se observa en algunas 
partes. 

Para ayudar á los soldados en su cultivo se Ies dan grar-
tuitamente los utensilios necesarios r y de quando en quando 
abonos y semillas de hortaliza; pero-los que. son aplicados 
no esperan estos auxilios , que ellos saben procurarse. 

Cada compañía tiene una barraca ó choza para reco­
gerse quando llueve , ó descansar de sus fatigas. Los oficia­
les tienen orden de prestar á los soldados todos los auxi­
lios posibles para su cultivo , y les está prohibido | baxo se­
veras penas, el apropiarse la menor parte , y el admitir la 
menor cosa de estos frutos á título de regalo. 

I X . Entre los diferentes medios, que me ocurrieron pa­
ra hacer útil la tropa en tiempo de paz, ninguno me pa­
reció mas importante que emplearla en limpiar el país de 

men-
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mendigos | vagamundos y ladrones, y mantener la tranqui­
lidad pública. Había leyes para que cada lugar mantuviese 
sus pobres 9 pero no se observaban, y los mendigos que se 
mantenían en la ociosidad y los vicios á costa de los que 
trabajan se habían multiplicado tanto que era preciso adop­
tar medidas extraordinarias: enxambres de estos poblaban 
las calles de las ciudades y singularmente de la capital 9 mu-* 
chos de ellos jóvenes y robustos , que , perdida la vergüen­
za , importunaban con insolencia en paseos , plazas, calles é 
iglesias á quantos pasaban ? valiéndose muchos de invencio­
nes detestables para excitar la compasión 9 como era robar 
niños , mutilarles algunos miembros , y poner á sus mismos 
hijos en invierno al ayre desnudos y muertos de hambre. 
£1 pueblo habia perdido ya la esperanza de verse libre de 
esta plaga visto el poco fruto de otros muchos planes que 
con este objeto se hablan adoptado 9 y la costumbre de pedir 
se habia extendido tanto que nadie tenia vergüenza de ha­
cerlo. 

Como hay corta distancia entre robar ó arrancarnos, 
á nuestro pesar, lo que tenemos , á fuerza de clamores é ¡m-
portunidades, no solo es fácil el paso de la mendicidad al 
robo ? sino muy natural: el perder del todo la vergüenza, 
y las demás circunstancias necesarias para formar un men­
digo perfecto , son igualmente esenciales para formar un la­
drón completo; y asi es que estas dos profesiones se reanea 
con grandes ventajas 9 pues el que va de puerta en puerta 
pidiendo lísmosna tiene muchas ocasiones de robar ; y el que 
roba disimula su intención pidiendo: por eso hay tantas 
raterías en donde abundan los pordioseros. L a Baviera se 
hallaba en este caso, y en los quatro primeros años que se 
tomaron las medidas necesarias para abolir la mendicidad, 
se prendieron mas de IO mil mendigos, rateros, ladrones 
y vagos, y solo en Munich se cogieron 2600 en una se­
mana , aunque la ciudad con sus arrabales no pasa de 60 
mil almas. 

X . Decidido, pues, que se intentase esta grande y 
difícil empresa, la primera providencia fue acantonar qua­
tro regimientos de caballería en toda la Baviera, de suerte 
que no solo cada ciudad tuviese un destacamento, sino que 
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hubiese tropa en todos los pueblos considerables; y en to­
do el país se repartieron á distancias proporcionadas par­
tidas de á tres y quatro hombres que hiciesen diariamente 
sus patrullas y volviesen á su puesto sin entrar en casa de 
ningún paisano ni pedir cosa alguna. E l quartel general en 
que reside el Comandante está en el centro del término 
que ocupa el regimiento; el xefe de esquadron se coloca en 
el centro de é l , y lo mismo hace cada sargento , para que 
los soldados estén continuamente baxo la inmediata inspec­
ción de sus superiores, los que deben visitar frecuentemente 
sus quarteíes y mantener en ellos la mas exacta disciplina. 
Se nombró un General para mandar estas tropas, el quat, des-
.pues de haber visitado los acantonamientos fixó su resi­
dencia en la capital. 

X L Cada oficial ó sargento que manda un puesta se­
parado ó una patrulla, tiene sus instrucciones impresas: los 
comandantes de esquadron dan cuenta todos los meses al 
Coronel de lo que ocurre, éste al General, y éste al Con­
sejo de guerra y al Soberano.. A la tropa se le previene que 
tenga el mayor respeto y atención con las justicias y paisa­
nos ; que se retire temprano á sus quarteíes; que prenda á 
los ladrones y vagos y los entregue á las justicias j que coja 
ips desertores; que conduzca á los presos de una .parte 
.á otra; que auxilie á. las justicias qwando fuese menester; 
que supla en caso urgente por los correos conduciendo las 
órdenes del gobierno ; que lleve á l a capital la noticia de 
los sucesos, importantes que ocurran ; que guarde las. fron­
teras , evite los contravandosy vele sobre la conducta de 
los soldados que estén con licencia; y en fin, que acuda 
á apagar los, incendios , y particularmente á guardar los 
efectos para que no sean robados entre la confusión que 
rey na en tales, ocasiones.. 

XII . . i Los naturales están obligados á dar quarteíes á 
Jas tropas, siempre que se ocupan en la policía y defensa 
del pais,. y las justicias han proporcionado en cada pueblo 
una casita con su quadra á costa del común para que los 
soldados no incomoden al vecindario: dáseles un poco de 
leña y los utensilios necesarios, y lo que han de comer lo 
compran y guisan de su cuenta en el quartel. A los oficia­

les 
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les se les dá en este caso un sobresueldo, y así se haa de 
alojar de su cuenta ellos y sus caballos. £1 gasto que cau^ 
san todos estos acantonamientos asciende á 261818 reales, 
suma de muy poca consideración comparada con las ven­
tajas que produce; y la carga impuesta á los pueblos de 
disponer el alojamiento que se ha dicho, tampoco es muy 
gravosa. 

£1 repartimiento de la caballería en los términos refe­
ridos no era mas que una providencia preparatoria para qui­
tar los mendigos: se necesitaban después grandes caudaíes 
para mantener á los que por su edad y enfermedad no po­
dían trabajar ; y no habiendo fondos públicos destinados á 
este objeto ? era necesario acudir á una suscripción volun­
taria , y que el público tuviese confianza en la probidad de 
los encargados de su inversión , á fin de que contribuyese 
con gusto para verse libre de la importunidad de los mendi­
gos , y perdiese el justo recelo de que era imposible exter­
minarlos. 

Xin. Formóse una junta de caridad compuesta de con­
sejeros y personas respetables que desempeñasen esta co­
misión solo por amor á la humanidad , y cada tres meses 
se imprimía la cuenca de lo que recibía, y en qué se gas­
taba : las limosnas se repartían publicamente los sábados en 
la casa de ayuntamiento delante de muchos diputados del 
vecindario 9 y después se ponían carteles con listas de los 
pobres que se habían socorrido, de su domicilio , y quánto 
se les había dado. E n cada barrio de la capital hay una di­
putación compuesta de un eclesiástico, un médico, un ci­
rujano y un boticario. Uno de éstos asiste por turno á la jun­
ta de caridad en donde dá cuenta de los memoriales de su 
barrio. 

Quando un pobre, de los que ya están en lista , á otra 
infeliz pide un socorro ha de acudir á la diputación de bar­
rio , ésta le dá desde luego lo mas preciso, y si la nece*-
sídad dá tiempo se dá cuenta á la junta de caridad: si el 
pobre está enfermo se conduce al hospital, ó se avisa al mé­
dico ó cirujano que vaya á visitarle. Si muriere se hace in ­
ventario de lo que tiene, se cobra la diputación de lo que ha 
gastado en socorrerle , y lo demás lo dá á sus herederos. 

Los 
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Los fondos de la junta de caridad se cotaponea 
1.° i De una contribución voluntaria y mensual del bol­

sillo secreto del Soberano , y de la Tesorería» 
2.0 Del producto de la suscripción voluntaria del ve­

cindario. 
3.0 De los legados que se hagan en favor del esta­

blecimiento. 
4.0 De algunas contribuciones agregadas á esta caza. 
No quise tocar á los fondos de varios establecimientos 

destinados desde su origen para el socorro de los pobres, 
y que se habian desliado de su primer objeto, por no ad­
quirir enemigos á mi plan. 

X I V . Los mendigos aman la ociosidad criminal en que 
viven , detestan el trabajo, y familiarizados con la disolución 
y el abandono , no bastan con ellos consejos , preceptos 9 ni 
aun castigos : por eso se ha tratado hasta ahora de hacer an­
tes virtuosa á esta clase viciosa y abandonada paca sacar de 
ella algún partido. Pero á mr ver conviene invertir el or­
den proporcionándola ciertas comodidades antes de tratar 
de excitar en ella la virtud; que es mas fácil sacar á los in­
felices de la miseria que reformar de repente sus costum­
bres corrompidas con persuasiones y castigos. E l que vive 
con decencia está mas cerca de obrar bien que el que nada 
tiene que perder. 

Para hacerles mas palpables las ventajas que conseguían 
al mudar de estado , dispuse que en el espacioso edificio en 
que se habian de recoger hubiese el mayor aseo, desaho­
gadas piezas , buena comida y servida con la mayor limpie­
za l materias primeras y utensilios para trabajar ^ maestres 
para enseñar 1 y trato afable y dulce de parte de todos los 
empleados, pues en cinco anos que tiene este establecimien­
to todavía no se ha dado un golpe ni á un niño que no obe­
dezca á su maestro. 

Los reglamentos son pocos y fáciles de observar, y así 
rara vez se quebrantan: el trabajo se paga puntualmente 
por piezas y no por jornales , de suelte que el que mas tra­
baja en la semana mas paga recibe el sábado; medio ex­
celente para fomentar la industria. 

: X V . E l edificio tiene una buena cocina , refectorio 
^irli lar* 
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tahona, carpintería, obraáor de tornero, y otras oficinas ne­
cesarias para las manufacturas, y para componer los instru­
mentos que en ellas se emplean; grandes, salas para los que 
hilan el cáñamo y lino, algodón y lana: cada sala tiene su 
sobrestante en una píececita que sirve de almacén, y con­
taduría , con una ventana que dá á la sala por donde dá á 
los que hilan las primeras materias, recibe las hilazas, y 
dá pagarés /del .importe de éstas para que se cobren del 
caxero del establecimiento ;:^ea Ja misma disposición están 
lasí^ál^s/de los texedorcs de sargas ? rasos y telas de algo-

t don,1de medias de lana, y de paños , de tundidores , carda­
dores , tintoreros, &c.: se hizo en un arroyo inmediato un 
batan , y á todo se le dio buena forma en la arquitectura; 
se pintó interior .y exteriormente, y delante del edificio se 
nivelcb¿.el terreno ¿dexáridolo . muy ..aseado ; porque la lim­
pieza influye tanto en nuestras costumbres, que nunca se 
verá que un hombre muy aseado llegue á ser un facineroso. 
Sobre la puerta ;del.edificio se puso,con.letras:de oro : ¿Ĵ UÍ 
no se recibe limosna, 

X V I . ¿De tiempo; inmemorial hay en'Baviera la costum­
bre de dar limosna el día de año nuevo : salen con este mo­
tivo todos los pobres; y ¡ esta fue la ocasión que elegí para 
comenzar á a recogerlos v de acuerdo . con: los : xefes. militares 
y la justicia ordinaria. Repartidos por las calles tres re ­
gimientos sin comunicarles el objeto, salí muy. de mañana 
con varios . oficiales y magistrado^py al primer pobre que 
me pidió /limosna l le dixe : ya esta prohibido pedir : de aqai 
en adelante .se socorrerá á lor^pobres de otra manera 9 y el 
que pida sera -castigado: con esto le envié acompañado de 
un alguacil á 9a casa de Ayuntamiento donde había varias 
personas que les esperaban , y volviendo A los oficiales y 
alcaldes dep,dixe Í j a veis como yo he iprendido al primero; 
así se ha de :liacer con todos :,al instante .marchó cada uno 
á dar las órdenes á sus soldados; y alguaciles , que fueron 
enviando muchos á la misma casa , donde se tomaban sos 
nombres, señas , domicilio , pátria, estado , profesión , re­
ligión , &c. y se les dexaba en libertad previniéndoles que 
al dia siguiente se hablan de presentar en la casa que an-
tqs hemos descrito, donde se les daña de comer, y en que 

tra-
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trabajar, y que una junta Ies socorrería semanalmente cu 
caso de necesidad: las patrullas de soldados iban sin armas 
para que los mendigos mas sagaces no desconfiasen y fue­
sen cogidos. E l mismo vecindario contribuyó á tan úúl em­
presa , y con este fin se publicó una memoria en que se 
presentaban con los colores mas vivos los perjuicios de la 
mendicidad, y con ella se distribuyó á loŝ  vecinos un im­
preso en que se les suplicaba que- suscribiesen por la. can-
fidad mensual, que fuese de^su gustos eni favort de: los. po­
bres : se repartieron a l mismo' tiempo papeletas impresas 
en que cada suscriptor expresase su nombre , el numero de 
su casa, &c. ó bien, diese las senas>ocnltando su nombre. 
Estas suscripciones- eran, enteradíente libres yjpp qualquíera 
podia aumentarlas disminuiidásu & sabrimirlas á su volun­
tad y á cuyo efecto pedia- papeletas nuevas en que hacia las 
alteraciones que gustaba.. - También ser pusieron - cepos en las 
iglesias , posadas cafés , y otros parages; públicos.* para re­
coger las limosnas que: cada uno * quisiere echar. - Los sacri­
ficios que hacia el | puebla, en: las > suscripciones exigian; del • 
gobierno que le \ libertase de la:̂  impprtunidadi denlos que pe­
dían ; y. asíí se. trató de dar. delites oro/ páblicoit«alguna cosa 
á los estudiantes pobres c donados, Í beatas , y otros depen­
dientes de.1 establecimientos piadosos que Estaban en la po­
sesión de pedir , | prohibiéñdóseló enteramente. 

X V I I . . Luego que concurrieron2 los pobres al estableci­
miento era necesario - darles que trabajar en cosas j fáciles. 
E l cáñamo; erai la prinaer^materia mas- barata ,̂, „ ŷ  se hizo 
un gran acopió de él para que lo hilasen á los prinxipios j á 
xuyo efecto halláron en la casa de industria u hospicio £ maes­
tros y tornos para ensenarles, y también cantidad de lino y 
lana.. Mucho echaron á perder al principio , pero después se-
indemnizó la cosa completamente.'^ 

X V I I I . ^| Contaba* yo?principalmente con eVvestuario de* 
lá' tropa, y así: era muy esencial Ja fabricación de paños;. 
pero también era necesario comenzar por las labores del 
cáñamo y del lino ? no solo por ser una primera materia 

mai-
1 Esta palabra hospicio es ya tan odiosa á los pobres que era nece­

sario poner otro nombíe á estos nuevos establecimientos, ^m. 
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mas barata en que aprendiesen, ííno porqüe pagando al 
principio mucho por lo poco que trabajaban, se les anima-, 
ba y disponía para entrar en la filatura de la lana, cayo 
precio ya era moderado , y entonces se habían de dismi­
nuir las filaturas de lino y cáñamo por no ser el principal 
objeto. 

X I X . Fácil es concebir la dulce complacencia que ins­
pira la presencia de tantos infelices de toda edad y sexo sa­
cados de la miseria; pero no es mió el explicarla , ni hay 
lengua que pueda declarar las tiernas escenas que han pa­
sado á mi vista. Al paso que estos miserables se levantan 
del estado de inercia y abandono como quien sale de un 
sueno | y se aplican con alegría y constancia á los exercicios 
industriales , se van descubriendo en sus semblantes , pálidos 
y arrugados por la indigencia , los primeros rayos de la 
felicidad y satisfacción interior que experimentan. 

XX. E n los primeros dias que se juntaron no dexó de 
haber alguna confusión ; pero poco á poco fue desapare­
ciendo ai paso que se repartían por salas según el sexo, la 
-edad y el talento que se descubría en cada uno. L a mayor 
parte .comenzó desde el primer dia á hilar cánamo, los ni-
fios de quatro á siete años á hacer medias y coser, los vie­
jos y enfermos á cardar lana 9 las viejas achacosas y me­
dio ciegas á hacer canillas; finalmente, los niños que to­
davía no podían trabajar se colocaban en bancos altos á la 
vista de sus padres. 

Todas las salas están abrigadas en invierno hasta las 
nueve de la noche: se barren, y también las escaleras, dos 
veces al dia, una por la macana antes que vienen los po­
bres 9 y la otra mientras comen: se ventilan frecuentemen­
te las piezas, y aun se aljofifan ó lavan y blanquean á me­
nudo ; se limpian las vidrieras | se tienen todos los muebles 
aseados y colocados con gasto; los patios se barren todos 
los días, y todo el espacio delance de la casa. Se concluirá. 

Nota. En el núm. 1̂ 3. se reimprimió una carti publicada en ei 8S. 
por ua descuido que se procurará evitar en adelante. 

M A D R I D ; E N L A IMPRENTA D E V I L L A L P A N D O . 


